Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
-(Son las 13:37). 


-La Comisión de Asuntos Internacionales tiene el agrado de recibir al doctor Héctor Lescano, 
quien ha sido propuesto para desempeñarse en calidad de Embajador ante la República Argentina, y al 
señor Director de Relaciones Institucionales del Ministerio de Relaciones Exteriores, doctor Jorge Seré. 
Les damos la bienvenida. Será un gusto poder escuchar el informe que el propuesto Embajador 
expondrá ante este Cuerpo, pero previamente el Director de Relaciones Institucionales ha solicitado la 
palabra a los efectos de brindar una información a la Comisión. 


SEÑOR SERÉ.- Gracias, señora Presidenta. 


Antes que nada, en nombre del señor Ministro de Relaciones Exteriores quiero agradecer el 
rápido tratamiento de la solicitud de acuerdo para acreditar al futuro Embajador en la República 
Argentina. 


Por otra parte, queremos informar que en la primera semana de mayo el Canciller piensa 
realizar un almuerzo para recibir a los integrantes de la Comisión y conversar sobre la gestión que va a 
desarrollar. 


Muchas gracias. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Gracias a usted y al señor Ministro. 
Tiene la palabra el doctor Héctor Lescano. 


SEÑOR LESCANO.- Buenas tardes a todos los integrantes de la Comisión. Para nosotros es un gusto 
estar en esta Casa, que sentimos un poco como nuestra porque hemos pasado unos cuantos años de 
vida política en el Parlamento Nacional. Reiteramos el agradecimiento a la Comisión por haber 
realizado una sesión extraordinaria para tratar el tema, así como al doctor Seré -que cumple funciones 
en nuestra Cancillería- por su presencia. También aprovechamos esta instancia para saludar a un 
querido amigo, el Senador Luis Almagro -no habíamos tenido oportunidad de hacerlo hasta ahora- por 
la nueva responsabilidad que deberá enfrentar y que, desde luego, representa un honor tanto para él 
como para el país. 


Significa un muy alto honor representar a nuestro país ante la República Argentina, si así lo 
entiende el Cuerpo. Sería recurrir a un lugar común y de mal gusto expresar a este nivel -y creo que 
prácticamente en todos los ámbitos del quehacer nacional- la importancia que para Uruguay tiene 
Argentina como país. Alcanzaría con recordar aquello que escribió alguna vez Alberto Methol Ferré, 
cuando hablaba de lo argentino y lo oriental, en el sentido de que seguramente no existen en el planeta 
dos países que, habiendo nacido casi juntos, limítrofes, tuvieran tanto vínculo y conexión como 
Uruguay y Argentina. De manera que mientras en otras presentaciones el propuesto Embajador 
comienza dando una explicación del propio país al que está destinado -esto ocurre sobre todo cuando 
se abre una nueva Embajada; me parece muy acertado continuar esa política, por ejemplo, en África-, 
porque a veces hasta nos resulta desconocido, por cierto no es el caso de Argentina. 


Empezando por lo que podríamos llamar el marco político, este año se da la coincidencia que 
nuestros países, bajo el sistema democrático republicano de Gobierno, han tenido o van a tener 
elecciones nacionales. En Uruguay hemos comenzado el proceso con la elección nacional y el 10 de 
mayo lo culminaremos con elecciones a nivel departamental y local, mientras que la República 
Argentina también ha comenzado, en las últimas horas, el proceso interno a nivel de provincias. 
Además, están fijadas las elecciones internas obligatorias y, finalmente, en octubre tendrán lugar las 
elecciones nacionales que reflejarán la voluntad del pueblo argentino. 


Considero que en última instancia las relaciones de política exterior son una definición de 
naturaleza política y es nuestro interés, desde el principio, aprovechar de alguna manera esta 
circunstancia y este desafío para intensificar, en la medida de lo posible, los vínculos y las relaciones 
de la misión con todos los partidos del ancho espectro político argentino. Esto, por cierto, ya se viene 
realizando, pero el tiempo preelectoral siempre es muy especial. Uno podrá tener, desde luego, como 
cualquier ciudadano y político, su preferencia personal, pero sería irrelevante frente a la misión 
fundamental de una Embajada que representa al país y a todos los uruguayos en sus relaciones con el 
sistema político argentino y, agregaría, con los sectores empresariales, sociales, religiosos, etcétera de 
ese país que, como sabemos, son de mucha gravitación en la hermana República Argentina. En medio 
de la crisis hubo gestiones y acciones de sectores públicos y privados, del campo del empresariado y 
del ámbito laboral -los sindicatos- para ayudar a superar aquellos momentos más críticos de la relación 
bilateral. 


Hoy tenemos, en el mundo de la sociedad civil o vinculadas al Gobierno, instituciones como 
el Centro de Participación Popular -a través del Programa Mercosur Social, que ha venido haciendo 
una tarea muy importante- o el Cefir, que desde su compromiso institucional, pero con autonomía, 
apuntan a constituir un espacio -precisamente por nivel de autonomía- flexible para el diálogo entre 
todos los sectores políticos y sociales y que han realizado, desde el campo de la elaboración del 
pensamiento y también de las acciones, un aporte muy significativo a estos entendimientos. 


Podríamos hablar también de otros espacios, entre ellos el CURI -Consejo Uruguayo para las 
Relaciones Internacionales-, que tengo el honor de integrar, con muchas coincidencias y, a veces, 
también con discrepancias. En ese ámbito plural se han realizado esfuerzos a los efectos de poder 
mejorar en todo lo posible las relaciones bilaterales. 


Desde luego y como se sabe, tenemos varios contenciosos pendientes con la República 
Argentina; esto es algo que todos aquí conocemos. Son sabidas también las consecuencias, sobre 
todo en materia económica, que han tenido los procesos vinculados a decisiones del Gobierno 
argentino: por ejemplo, las vinculadas a los requisitos de importación -las declaraciones juradas 
anticipadas-, que han perjudicado a sectores de la industria de la vestimenta, del cartón y del plástico, 
de autopartes, etcétera. Hay que señalar que muchos de estos asuntos se han solucionado. He tenido 
el honor de ser testigo, a nivel de la Ciacex -presidida por el entonces Canciller Almagro-, de lo que era 
la táctica o la estrategia de ir solucionado caso a caso, en lo que sería una especie de trabajo de 
levantamiento de minas en un campo extremadamente complicado. De cualquier manera, este tema 
permanece en la agenda bilateral en la medida en que no todos los problemas se han solucionado: en 
particular, queda una empresa altamente comprometida. 


No es mi intención hacer un repaso de todos los contenciosos -que son conocidos- sobre al 
uso de los puertos, sino que me voy a referir en particular al contenido en la disposición 1108/13, según 
la cual las exportaciones argentinas solo pueden realizarse con trasbordos en puertos argentinos o en 
aquellos pertenecientes a países del Mercosur que hayan firmado un acuerdo de navegación bilateral 
con ese país, que Uruguay está en camino de ratificar. Hasta que no esté en marcha, las 
consecuencias en materia de disminución del trabajo en nuestros puertos y de contenedores vacíos 
han sido notorias y están a la vista, lo que ha motivado el planteo de los sectores empresariales y 
sindicales. Tampoco debemos olvidar todo lo que tiene que ver con la infraestructura y los vínculos con 
nuestros ríos, y si miramos hacia atrás nos consta que en aquellos momentos el entonces Canciller 
Almagro realizó numerosísimas y muy trabajosas gestiones frente al Gobierno argentino sobre el tema 
de hidrovía -que debería tener una gran importancia para nosotros y, sin embargo, no ha tenido un 
desarrollo acorde-, de la profundización del canal Martín García. Lamentablemente, un problema que 
puede parecer secundario -como el de las cotas correspondientes a los Estados o la adquisición de 
una draga- viene demorando una decisión política muy fuerte de dragar un canal que para el Uruguay 
tiene una enorme importancia. Lo mismo podemos decir de las terminales portuarias de Nueva 
Palmira, como Bellwood y Cartisur, que felizmente parecen tener muy avanzada una solución para un 
puerto tan importante y estratégico. 


Por su parte, las disposiciones cambiarias o de otra naturaleza han provocado cierta 
disminución en el turismo, aunque los argentinos siguen siendo nuestro principal cliente. Uruguay ha 
venido cambiando su estructura y ha pasado del monocultivo que representaba ese turismo muy poco 
tiempo atrás, a una mayor diversificación, pero sin ninguna duda Argentina es y seguirá siendo nuestro 
principal mercado turístico. 


Como los integrantes de la Comisión sabrán -de lo contrario, la reunión con el Canciller Nin 
Novoa será el momento para profundizar en el tema-, se abre lo que podríamos denominar una nueva 
etapa, con elementos que tienen continuidad, pero también con otros que tienen los énfasis propios de 
los liderazgos, de la conformación y del trayecto que van realizando los distintos equipos. En general, 
existe la voluntad de que la Comisión de Integración Argentino-Uruguaya -que fue creada en Buenos 
Aires el 16 de marzo de 2011, en una reunión que tuvimos el honor de concurrir- tenga un 
funcionamiento regular; sin duda, su constitución significó un paso adelante. En todos estos temas 
vemos un liderazgo y una conducción de la política externa y nacional que les corresponde a las 
autoridades. Naturalmente, la Embajada tratará de ayudar en la concreción de los temas pendientes, 
articulando las soluciones posibles. Hay que tener en cuenta, señora Presidenta e integrantes de la 
Comisión, que hay unas 42 embajadas -no recuerdo el número exacto- que tienen residencia en 
Argentina, pero no en Uruguay como, por ejemplo, la de la India, entonces, muchos temas pasan a 
través de la misión uruguaya en Buenos Aires. 


Creo que hay que darle un vigoroso impulso -aunque siempre se le ha dado- a todos los 
temas de integración regional con énfasis en la región litoraleña. Por cierto, hablamos de integración 
país a país, pero también de zonas a zonas. A 200 años de la fundación de Purificación, la capital de 
las Provincias Unidas, la idea es trabajar con las intendencias litoraleñas de ambos países, dejando 
sentada nuestra disposición de colaborar en todo lo posible con los comités fronterizos que existen 
desde hace tiempo y solucionar algunos problemas pendientes, como la designación del Consulado en 
Gualeguaychú, tema que habrá que concluir rápidamente. También deberemos trabajar con la Codefro, 
la Comisión para el Desarrollo de Zonas Fronterizas, así como con todas las comisiones bilaterales, 
como ser la CARU, la Comisión Técnica Mixta de Salto Grande y del Plan de Acción Atlántico. Tenemos 
una gran cantidad de comisiones bilaterales a las que, sin perjuicio de las competencias legales de 
cada una de ellas que forman parte de la estructura de la Cancillería, les brindaremos apoyo de parte 
de la Embajada. 


También debemos tener muy en cuenta nuestros ríos. Es impresionante -y el señor Senador 
Larrañaga me podrá ayudar en esto- el significado que tiene el puerto de Paysandú, donde se ve un 
gran incremento del movimiento. El arquitecto Ruben Estaño, que trabaja muchísimo en estas 
comisiones, me ha enseñado que se trata de un tema de cuenca más que de cauce y que debemos 
dejar de contemplar los ríos solo como un aspecto de frontera, para ser constituidos como grandes 
cuencas Capaces de generar instancias de integración, de cadenas productivas, de 
infraestructura, de cuestiones energéticas, etcétera. La idea es trabajar en esa área, quizás, dando 
prioridad a la visita a Gobernadores, Intendentes y a las comunidades locales. Por ejemplo, me permito 
señalar la franja litoraleña de la República Argentina y su integración con la nuestra. 


Como comprenderán los señores Senadores y las señoras Senadoras trataremos de dar un 
gran apoyo a toda la actividad turística que lleve adelante el país desde el Ministerio de Turismo, pero 
también apoyado en este gran instrumento público- privado como es Uruguay 21 cuyo Consejo tuve el 
gusto de integrar. También brindaremos apoyo a los gobiernos locales -lo que se viene haciendo desde 
hace muchos años y es un orgullo para el país-, a través de espacios muy bien calificados en las ferias 
de turismo internacional de Palermo. Seguramente deberemos tener una presencia a nivel nacional. 
Hay algunos representantes de turismo en los Consulados Generales de Córdoba y alguna otra 
provincia, pero son insuficientes en la medida en que las estadísticas muestran que felizmente no solo 
el turismo está concentrado en la capital y alrededores, sino que también se extiende con cifras muy 
interesantes a provincias del interior de la Argentina. 


Por más que sea un tema difícil, no puedo dejar de mencionar que desde la Embajada va a 
ser necesario contribuir a la participación de ambos países para mejorar, modestamente en todo lo 
que se pueda, el impasse en que en este momento se encuentra el proceso de integración regional, 
Mercosur, que se votó en esta Casa casi por unanimidad, con tan solo dos votos contrarios. 
Personalmente lo acompañé con gran convicción política y, si me permiten, hasta con la emoción de 
ser partícipe de un gran acontecimiento histórico. El Mercosur tiene dificultades importantes, pero tiene 
aspectos positivos, que continúan siéndolo aun cuando a veces no se destacan. 


Es evidente la necesidad de avanzar por la línea central que señalara en su discurso de 
asunción de mando el Canciller de la República, señor Nin Novoa, en cuanto a que desde la región hay 
que impulsar todas aquellas acciones que lleven a un sinceramiento a los efectos de fortalecer 
institucionalmente el proceso regional; a comprometernos en el cumplimiento de todos los 


compromisos oportunamente asumidos; a intentar lograr un mayor vínculo con el resto del mundo y 
con los otros espacios de integración regional y continental, para subsanar las asimetrías que existen 
en nuestros países; y también lograr una relación importante con Paraguay. Queremos alcanzar 
algunos aspectos de modo de que esa flexibilización nos lleve a tener ventajas para los intereses 
nacionales fuertemente representados. 


Si hay alguna duda, 280.000 ciudadanos uruguayos ya estarían inscritos, y según algunas 
de las últimas investigaciones académicas, hay más de 500.000 uruguayos viviendo en ese país. En 
consecuencia, la necesidad de abordar todos los temas de las tareas consulares es un gran desafío. 
Se ha avanzado en ese tema en términos de profesionalización, de mejora de gestión, y ya están 
funcionando los consulados itinerantes, pero sin duda no dan abasto en su presencia en el territorio, 
en la posibilidad de gestión y demás. De manera que nuestra intención es apoyar en todo lo que 
podamos a la tarea consular, en una coordinación muy estrecha, institucional, política y personal. Me 
parece que ese es uno de los desafíos que tenemos pensado encarar con mucha fuerza. 


Finalmente, para información de la Comisión quiero decir que se ha procedido a vender el 
inmueble donde por muchos años funcionó la Embajada uruguaya, en la calle Las Heras, en Buenos 
Aires. Todavía no tenemos una alternativa definida, y eso no deja de constituir una situación que nos 
preocupa mucho, tanto a nosotros como a quien por ahora se viene encargando de muchas de estas 
cosas, que es el señor Daniel Rognoni. Se trata de un funcionario de larga trayectoria, actual Jefe de la 
sección Sumarios de la Cancillería que me lo han recomendado muchos amigos -cuando digo 
«amigos» me estoy refiriendo en un sentido muy amplio, de pertenencia partidaria- en el sentido de 
que puede dar una mano en esta tarea. Estamos en una etapa de trabajo cotidiano y el señor Rognoni 
ha viajado en misión oficial para tomar contacto con el Embajador y con los principales jerarcas, a los 
efectos de poder hacer las cosas como corresponde, con toda transparencia y claridad. La idea es, ya 
que no tenemos aquel edificio de la calle Las Heras que tenía una carga emblemática, evitar que los 
recursos que se han obtenido terminen licuándose a lo largo de los años y poder sustituir ese inmueble 
no por lo mismo, evidentemente, pero sí por una casa que reúna las condiciones de funcionalidad, de 
trabajo y también, si me permiten, de presencia, que me parece requiere una misión de Uruguay nada 
más ni nada menos que en la República Argentina. 


Señora Presidenta: me consta que quedan muchas cosas en el tintero y por cierto que 
estamos a la orden de los señores Senadores y las señoras Senadoras para cualquier inquietud al 
respecto, tanto ahora como más adelante, si el Cuerpo tiene a bien considerar positivamente la 
solicitud del Poder Ejecutivo. Reitero que es un honor para nosotros poder, en estos años, estar 
representando a nuestro país y a todos los compatriotas en nada más ni nada menos que la capital de 
la República Argentina. 


SEÑOR LACALLE POU.- Es un gusto recibir al doctor Héctor Lescano, con el cual nos une un aprecio 
mutuo y por quien tenemos un respeto intelectual y a su proceder. Sin perjuicio de ello, quiero dejar 
una constancia. Sé que no es momento de abrir la discusión, pero de sus palabras surge que va a 
haber una continuidad en la futura gestión. De manera que quiero dejar claramente establecido que la 
carta de crédito que hoy abrimos a su persona y, a través de ella al Gobierno, supone un cambio 
radical en las relaciones con la República Argentina. Nosotros no suscribimos ni respaldamos las 
últimas gestiones de la Embajada uruguaya ante la Argentina ni las acciones llevadas adelante por la 
Cancillería en varios ámbitos. A ese respecto creo que perdimos por goleada. Cuando no estuvimos 
equivocados, la omisión fue cómplice de malos resultados. El futuro Embajador hablaba de temas 
relativos al río, a la instalación de industrias, a la navegación, al dragado de canales, al acuerdo 
multilateral de cargas, etcétera, y en todos esos aspectos ha habido perjuicios para ambos países, 
pero casi siempre para Uruguay. Y en los temas comerciales creo que la expresión «más vale tarde 
que nunca» es un consuelo que trae aparejada cierta mediocridad. Creemos que en un país como el 
nuestro, cuando se habla de soluciones llegadas tarde, para muchas industrias y para muchas 
empresas, ya no hay vuelta atrás. 


Entonces, queremos extender una carta de crédito a la persona, porque creo que es una 
buena elección, y va a tener nuestro respaldo cuando el acierto así lo amerite, más allá de que, 
obviamente, va a existir la sana crítica, también firme. Pero esperemos que sea una gestión integrada y 
nacional y no de tinte partidario. Creo que el gran drama que hemos vivido en los últimos años en las 
relaciones internacionales, sobre todo con la Argentina y con algún otro vecino, es el tinte personal y 
partidario, desde el Ministerio de Relaciones Exteriores y también desde la Embajada en Argentina. 


Cuando se lo designa como Embajador, se lo nombra como primero en la fila. En ese sentido 
asumimos que va a ejercer todos los poderes que se le confieran y no va a conceder ninguno. Lo 
planteo porque cuando no se asumen los poderes ni las competencias, ese vacío, ese by-pass 
innecesario, genera, en principio, un decaimiento de la autoridad. 


En definitiva, nuestro respaldo no es a ciegas ni a una continuidad; es un respaldo a un 
cambio. Y confiamos en su persona para que lo lleve adelante. 


SEÑOR ALMAGRO.- Ante todo quiero saludar y felicitar al Embajador propuesto, doctor Lescano; 
asimismo, quiero agradecerle por lo complejo del plan de trabajo presentado, sobre todo teniendo en 
cuenta que el tiempo con el que contó solo era suficiente como para hacerlo de una forma mucho más 
concreta y específica. 


Creo que tiene por delante una tarea que probablemente es la más compleja, porque 
también lo es la relación que ella implica ya que tiene variables de política interna que no tienen otras 
relaciones bilaterales. Eso hará que la dimensión política sea muy importante en su actuación. 


También es cierto que se lo va a medir por los resultados obtenidos y, a veces, aunque sean 
buenos, también se lo va a medir de acuerdo con las variables políticas. En los últimos años de 
relaciones bilaterales con Argentina, Uruguay nunca exportó tantos bienes o servicios a dicho país y 
nunca vinieron tantos turistas argentinos a nuestro territorio. Asimismo, se obtuvieron cosas que habían 
estado pendientes durante veinte años como, por ejemplo, la equivalencia de los peajes o el dragado 
del río Uruguay, por mencionar algunas, al igual que la infraestructura del puerto de Nueva Palmira, 
que acaba de finalizar la empresa Corporación Navíos. Se ha avanzado mucho; no obstante ello, usted 
verá que no siempre se le van a reconocer los resultados obtenidos. 


El señor Embajador tiene las condiciones políticas y el carácter personal como para llevar 
adelante este trabajo de la mejor manera. Obviamente, deberá tomar decisiones políticas importantes, 
O asesorarlas, y su coordinación con el señor Canciller también será clave; por eso es muy relevante 
esa relación que usted, sin duda, va a fortalecer. También tiene la capacidad de diálogo necesaria 
como para tratar con los empresarios, los sindicatos, la sociedad civil y el ambiente cultural a fin de 
poder llevar a cabo una tarea compleja que podrá generar grandes reconocimientos. 


El doctor Lescano mencionó casi todos los temas, incluso el de las concurrencias, al que es 
muy importante prestarle atención porque se trata de relaciones bilaterales con países claves y 
también con las comisiones binacionales. Es importante cada una de estas áreas, así como la prioridad 
que le ha dado al acuerdo de carga bilateral con la Argentina que, según estimamos, es el nudo 
gordiano de una mejora de la relación. 


Se han mencionado algunos temas comerciales y quiero decir que el atraso siempre ha sido 
de prácticamente US$ 1:000.000 o US$ 2:000.000, pero se han ido resolviendo paulatinamente; 
solamente después del aumento de la producción en UPM estuvieron por encima de los 
US$ 16:000.000 o US$ 20:000.000. En general, todo ha sido bastante fluido y ha estado en ese marco. 


Asimismo, creo que hay algo que puede hacer muy bien y es la promoción del turismo y a 
nivel comercial. A veces vamos a promover exportaciones de Uruguay a mercados más lejanos, pero 
también amerita fortalecerlas en los mercados regionales más cercanos. 


¡Felicitaciones de nuevo por su plan de trabajo y por su designación! 


SEÑOR PINTADO.- En primer lugar, quiero felicitar a quien prontamente será Embajador, nuestro 
amigo Héctor Lescano, y decirle francamente que lo respaldamos de antemano. Estoy seguro de que 
su gestión será exitosa, ante todo porque tiene capacidad y profesionalismo, pero también cuenta con 
algo más que se requiere para este tipo de responsabilidad: entrega, constancia y, obviamente, 
paciencia y capacidad de diálogo. Todos son aspectos necesarios para estas cuestiones que saben de 
marchas y contramarchas permanentes. 


Doy por descontado que el interés del Uruguay y de los uruguayos no solo estará bien 
defendido sino que se habrán de seguir los caminos que haya que recorrer, sin estridencias, sin 
cuestiones altisonantes y sin estar influidos por los reflectores mediáticos que son los que, a veces, 
contaminan los resultados -como muy bien señalaba el Senador Almagro- de las relaciones entre los 
países, particularmente con la República Argentina. Sé que el doctor Lescano es consciente del terreno 
en el que tiene que moverse y que tiene las cualidades suficientes para poder hacerlo con éxito. Solo 
hago una advertencia: las relaciones bilaterales requieren que dos estén dispuestos; no alcanza con la 
disposición y profesionalismo de uno. A veces las marchas y contramarchas se deben también a la 
necesidad de establecer un acuerdo básico entre dos partes. Esto es como las parejas: se requiere de 
dos que quieran y que necesiten transitar por el mismo camino. 


No soy tan pesimista en la evaluación de los resultados con la República Argentina si me 
alejo de las cuestiones mediáticas y de la influencia que ejercen los medios de comunicación 
argentinos en nosotros que, obviamente, no están lejos de los intereses internos que ellos tienen y que 
también influyen sobre los intereses externos. 


Históricamente, la relación con Argentina nunca fue fácil. Hay episodios de la historia 
uruguaya -desde Oribe, la Guerra Grande, a la fecha- donde se permeaban, apoyaban e intervenían 
unos sobre otros. Si bien estamos muy lejos de esos tiempos, aún permanecen ciertas cuestiones. 
Asimismo, los elementos que dieron lugar a nuestro nacimiento, como la Lucha de Puertos, es una 
clave de larga duración que persiste y hay que saber sobrellevar. 


Estoy seguro de que el doctor Lescano va a lograr plasmar, de una vez por todas, el hecho de 
que hay que pasar de la lógica de la competencia a la lógica de la cooperación competitiva. El acuerdo 
competitivo es fundamental en términos de intereses regionales. En cierta oportunidad dijimos a 
alguien de la vecina orilla que no tiene la misma filosofía que nosotros en materia de puertos, que la 
mejor manera de llevar a cabo los intereses nacionales era defendiendo los intereses regionales. Hoy, 
en la época en que estamos, en pleno siglo XXI, la mejor manera -y lo digo también para Uruguay- de 
defender y concretar los intereses de la nación es proyectando la región. 


No le deseo éxito al doctor Lescano porque sé que lo va a tener ya que tiene la capacidad 
suficiente para lograrlo. Cuente con nosotros para lo que requiera, señor Embajador Lescano. 


SEÑOR MIERES.- Conozco al doctor Héctor Lescano desde hace más de treinta y cinco años y por lo 
menos la mitad de ese tiempo transitamos juntos en la vida política. Tuve el honor de ser uno de sus 
suplentes durante los diez primeros años de vida democrática en el Parlamento, por lo que no exagero 
cuando digo que tengo sobre él un conocimiento muy profundo. Asimismo, me enorgullece tener la 
posibilidad de votar su venia como Embajador, hecho que a mi juicio le hace mucho bien a la República 
Oriental del Uruguay. 


El doctor Lescano es una persona que conjuga dos características fundamentales para un 
destino que, ciertamente, es complejo, como muy bien se acaba de señalar por parte de algunos 
integrantes de la Comisión: por un lado, una enorme y bien conocida capacidad de diálogo, de 
negociación, de búsqueda de entendimiento, de apertura al logro de consensos y una incansable 
paciencia para encontrar aquellos puntos de entendimiento entre distintas posiciones; y, por otro, 
firmeza en las convicciones. Firmeza que, muchas veces, le ha significado asumir costos personales 
en la vida política, pero que tiene que ver con esa fuerte afiliación a valores que son fundamentales, 
sobre todo en el cargo que va a desempeñar. 


Es conocido por todos la brutal ambivalencia que existe en el vínculo con los vecinos de la 
República Argentina. En una de sus canciones Jaime Roos habla de rivales y hermanos, refiriéndose a 
dos barrios, pero vale también la mención para el caso del Río de la Plata por tratarse de países tan 
parecidos al final y, sin embargo, con intereses que desde el origen de la historia marcan diferencias 
que, muchas veces, son difíciles de compaginar. 


Comparto la idea de que esperamos de la gestión del doctor Lescano desde la Embajada en 
Argentina y, más genéricamente, de la política internacional del nuevo Gobierno, un cambio en la 
energía y en la firmeza en lo que tiene que ver con las relaciones entre los dos países, y también en el 
conjunto de la región. Hace demasiado tiempo que el ámbito de integración regional del que 


participamos no solo está estancado, sino profundamente herido en sus objetivos iniciales y, sin 
embargo, seguimos allí en una inercia que no termina de resolverse. 


Creo que el capítulo de las relaciones bilaterales es complejo, pero a mi juicio tenemos una 
oportunidad. Es muy probable que a partir de fin de año tengamos otro interlocutor en la vecina orilla y 
debemos aprovecharlo para convertir los cambios en una oportunidad. 


Vamos a votar esta venia con mucho entusiasmo y orgullo de tener la posibilidad de hacerlo. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Estamos ante una situación un poco peculiar porque en esta sesión tenemos 
la presencia del excanciller, actual Senador de la República y futuro Secretario de la OEA, así como 
de quien el Gobierno nominó para encabezar la representación de Uruguay ante la República 
Argentina y que, hasta hace poco, fue nuestro compañero en el Senado de la República. 


A modo de constancia queríamos señalar dos puntos muy breves. En primer lugar, 
ratificamos en forma plena los dichos de nuestro compañero de partido, el señor Senador Lacalle Pou, 
con respecto a las objeciones que tenemos en relación con a la política internacional que se llevó 
adelante en los últimos años. Desde ningún punto de vista queremos convertir esta sesión en un 
contencioso -ya habrá otros terrenos y tiempos como para poder discutir en estos ámbitos-, pero 
evidentemente hemos tenido años de relación con la Argentina de puentes cortados y teléfonos 
descompuestos. Es cierto que la situación uruguayo-argentina siempre ha sido contenciosa, pero nos 
parece que aquello de «Más y mejor Mercosur» se transformó en menos y peor Mercosur 
selectivamente. 


En segundo término -último punto de mi intervención, que prometí sería breve-, quiero 
destacar las condiciones de la persona propuesta por el Poder Ejecutivo para representar al Uruguay, 
en este caso nada menos que ante la República Argentina. Seguramente el doctor Lescano es un 
referente de confianza para la representación de todos los partidos políticos uruguayos y quería 
claramente expresar en la Comisión que con un enorme gusto vamos a votar su venia. 


Simplemente quería señalar, con el mejor sentimiento y despojado de tintes partidarios - 
porque creo que en esto hay un pensamiento colectivo bastante afín a lo que estoy expresando que 
atraviesa a todos los partidos-, que el país necesita fuertes cambios en lo que refiere a la relación entre 
ambos países y la Embajada que el doctor Lescano va a ocupar va a tener un papel protagónico y 
decisorio para la vida de relación. 


SEÑORA ALONSO.- Sumándome también a los saludos ya planteados, adelanto que en el día de 
mañana vamos a votar con sincero gusto la candidatura del doctor Héctor Lescano como Embajador 
Plenipotenciario ante la República Argentina, sabiendo que va a desarrollar una gran tarea 
representándonos a todos, más allá de los partidos políticos, como ya lo hizo cuando estuvo al frente 
de una Cartera Ministerial -el Ministerio de Turismo y Deporte- durante siete años, mostrando en todas 
las oportunidades el amor por su país y saliendo a vender a nuestro Uruguay Natural con esa 
serenidad que lo caracteriza pero también con esa firme convicción de la que se hablaba hace unos 
minutos aquí, que también son parte de sus condiciones. 


Lo he conocido como hombre de bien, honesto, digno, siempre bien dispuesto y con esa 
calidez innata que todos le conocemos y creo que no hay dos opiniones respecto a su persona. 


Con esa vocación de trabajo estoy segura de que su esfuerzo va a redundar en una gran 
labor y esperamos -de la misma manera a la que hacía referencia el señor Senador Lacalle Pou y 
reafirmaba el señor Senador Larrañaga-, una mejora sustancial en el tema del relacionamiento con 
nuestros vecinos y hermanos argentinos, que no siempre ha sido de concordia. En estos últimos años, 
lamentablemente, nos hemos ido debilitando en nuestro relacionamiento, en el que lo ideológico y lo 
partidario -quizá sea reiterativa respecto a lo que hacían referencia mis compañeros de partido- ha 
primado por encima del interés nacional y de la defensa de nuestro país. 


Así que estoy segura de que tratándose de un país con el que el Uruguay tiene tantos 
intereses y, más allá de nuestras asimetrías -que, por supuesto, estuvieron aquí planteadas- desde el 


punto de vista económico, comercial, político y social, como socio estratégico, el futuro Embajador ante 
la República Argentina podrá desarrollar, en un trabajo mancomunado con la Cancillería, un diálogo - 
por supuesto que siempre se apunta al diálogo- con dos características que me parecen fundamentales 
para los próximos tiempos: profesionalismo y pragmatismo. 


Así que desde nuestro lugar vaya el apoyo hacia la persona del doctor Lescano. Gracias, 
señora Presidenta. 


SEÑOR OTHEGUY.- Quiero saludar al compañero Lescano; creo que son muy merecidas todas las 
palabras de elogio que se le han dispensado. Es un compañero con una larga trayectoria, una 
militancia y un compromiso enorme con el país y con nuestra fuerza política y, por lo tanto, vamos a 
votar su candidatura con mucho gusto. 


Las responsabilidades, sin duda, son enormes pero tampoco le vamos a pedir al Embajador 
cosas que no son de su responsabilidad. Las relaciones y la realidad del Mercosur -sería muy 
exhaustivo evaluar su nivel de evolución y en qué estado de situación nos encontramos hoy-, exceden 
a la tarea del Embajador. Estamos hablando de situaciones políticas dadas por coyunturas regionales, 
por las tensiones internas de los países y por la realidad que cada uno de esos pueblos vive. El 
Embajador cumple un rol pero, claramente, todo eso no es su responsabilidad. 


Creo que las relaciones con Argentina siempre han sido complejas, como lo demuestra la 
historia del país y de la región. El mejor entendimiento con ese país fue en la época de la dictadura, 
después siempre hemos tenido contradicciones importantes. Me parece que hay que seguir avanzando 
y contribuyendo en ese proceso de integración pero, a su vez, también están esos 500.000 uruguayos 
que viven allí. Considero que durante estos últimos años también se ha ido construyendo un diálogo 
más permanente y más directo con esa enorme cantidad de compatriotas que viven en Argentina. 
Claramente ellos también son una de las prioridades de la Embajada donde, sin duda, el Embajador 
tendrá mucho para hacer. 


Felicitaciones. 


SEÑOR PATERNAIN.- También para mí es un enorme gusto poder estar aquí, saludar y felicitar al 
Embajador Lescano. Por razones personales y familiares -sobre todo, estas últimas-, la historia política 
del doctor Lescano me es tocante y cercana y, en ese sentido, afirmamos también todas esas 
cualidades políticas que se han ratificado aquí por parte de todos los partidos políticos. Creo que para 
todo el Frente Amplio es un motivo de orgullo y de enorme expectativa esta nueva etapa que se abre. 
Seguramente se ha evitado la cuestión contenciosa sobre el fondo de las políticas internacionales, en 
particular, el relacionamiento con Argentina. Sin ser experto en esto me imagino que debe ser 
enormemente complejo evaluar una política pública en materia internacional. 


Seguramente las incidencias de las variables internas y externas nos exijan, en el seguimiento 
de la evaluación parlamentaria, construir indicadores mucho más fiables para que la cuestión mediática 
-inevitable en el contexto argentino por razones políticas, culturales y  geopolíticas- no 
sobredeterminen la evaluación de una gestión y terminemos perdiendo balances más positivos de los 
que podemos percibir. Creo que esa será una tensión inherente, inevitable y seguramente muy 
desafiante para la gestión y la conducción de una Embajada en un país como la Argentina. Deberemos 
sobreponernos a la instalación de estos climas en torno a conflictos que vienen de lejos o a conflictos 
que puedan surgir por la propia complejidad de las variables internas y externas que condicionan de 
una manera enorme. Quizás esto nos debería obligar a pensar indicadores más exigentes y más 
precisos para poder tener un balance mucho más exacto sobre logros y avances en terrenos más 
delicados. 


Desde nuestra postura sectorial y para todo el Frente Amplio ratificamos y cerramos esta 
ronda de reconocimientos, y en el plano personal y como reconocimiento a una larga trayectoria, le 
deseamos el mayor de los éxitos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Señor Lescano: también he tenido el privilegio y el orgullo de trabajar con 
usted durante mucho tiempo. Doy fe de todas las consideraciones que sobre usted han vertido los 


colegas, aunque han omitido solo una: su humor. Esta característica lo va a ayudar mucho a 
sobrellevar situaciones que me imagino deberá transitar en esta difícil tarea sobre la que nosotros 
colocamos una serie de expectativas. Sin duda -la advertencia que realizaba uno de los colegas viene 
bien-, queremos tener mucho mejor relación con la hermana República Argentina; queremos tener más 
integración regional, no como una actitud voluntarista, sino con la firme convicción de que el destino de 
nuestro país, así como el de otros países en este mundo globalizado, pasa por tener la más fuerte y la 
mejor relación, no solo comercial sino en todos los planos, con nuestros países vecinos. Así pues, le 
damos toda la confianza, y mañana tendremos el orgullo de votar con todo el Cuerpo su venia. 


Le agradecemos su presencia y la del Director de Relaciones Institucionales, así como el 
informe presentado. 


(Se retira de Sala el señor Héctor Lescano). 


-Se va a votar el acuerdo para acreditar en calidad de Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República, ante el Gobierno de la República Argentina al señor Héctor Lescano 
Fraschini. 


(Se vota). 
-9 en 9. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


-(Son las 14:29). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


